
DIARIO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PDEBLO

Berlín.—El embajador de Inglaterra ha re­
cibido instrncciones de Londres para que 
mañana haga una niTcva gestión cerca del 
Gobierno de Berlín, referente a la No In­

tervención en los asuntos de España
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EL ASEDIO A MADRID

En sus embestidas ciegas desgastan los traidores 
sas energías; nosotros, cada día mas fuertes

E l enemigo presiona en Madrid con una tuerza agotadora para 
sus unidades. Repefido por nuestros heroicos combatientes, busca 
por uno u otro lado la manera de abrirse camino. Siempre a  ciegas 
y con ningún resultado. Aunque los facciosos y sus aliados alema­
nes e italianos han puesto, como vulgarmente $e dice, «toda su carne 
-en el asador».

¿Qué significa esto? No es d ifíc il averiguarlo. E s  que los tral- 
; dores a  España se encuentran cada dfa más bloqueados en su 
, capacidad de resistencia. Han agotado lo que llamaban falsamente 
su «ejército nacional». Han malbaratado sus «fuerzas coloniales», 
su «glorioso tercio», sus «técnicos» extranjeros. Ahora están expri­
miendo todo su jugo a las unidades regulares de los ejércitos ex­
tranjeros, Con ellos, agotan hombres y reservas los imperialismos 
alemán e Italiano. Todo ello m ientras el glorioso E jército  del pueblo 
se organiza y se fortalezca cada día con mayor vigor.

Lo ven los traidores. Nuestra preparación combatiente, nuestra 
moral, nuestra discip lina, nuestro armamento, aumenta de calidad 
dia tras dia. Lo mejor del pueblo español está en pie. Aun quedan 
a su zaga reservas suficientes, m ateria para arrojar a Jos facciosos 
más allá de la periferia de España. Se agotan, ciegos e Impoten­
tes, a la par que se agotan las tuerzas extranjeras que han invadi­
do nuestra patria.

Unos y otros se juegan las cartas decisivas en estas embestidas 
que realizan de modo principal en el frente de Madrid. Por eso ma­
nejan sus aparatos mecánicos, su artillería , su aviación sobre los 
lugares que estiman más vulnerables para relajar la moral de núes
tro  E jé rc ito . Por eso destrozan Madrid y asesinan mujeres y niños.
Pero en vano. En  nuestras lineas los heroicos combatientes del E jé r­
cito español elevan cada dia, hasta insuperables grados de heroís­
mo, su fibra m ilitar, su contenido antifascista.

Madrid pasará a la Historia como ejemplo de jornadas sin pre­
cedente en las guerras mundiales.

•.Par el salvajism o de el.los, por el valor nuestro; por la  crueldad 
mlqjjé suya, por la sangre fría y la capacidad combativa nuestra. 
Pero Madrid será, al mismo tiempo, la piedra de toque de ambos. 
En la que se demostrará cómo los invasores de España y los Judas 
que la vendieron se han lanzado a una aventura desgraciada.

Sea mayor cada dia la fortaleza de nuestro Ejército . Organi­
zación. D iscip lina. Voluntad de vencer. Que mientras nosotros 
nos reforzamos, ellos se van desaguando en hombres, en elemen- 
tos, en moral combativa.

La República y los niños
Mientras el fascismo tac© vic­

tima de 8u furia a los inocentes 
Jújog de los combatientes del pue- 
l>lo, el Gobierno de la República 
cuida celosament© de ellos,, tra­
tando de ahuyentar, con una aten- 
ciÓE constante, los ' espantosas 
visiones de Jos bombardeos de las 
ciudades donde residían.
, Buena prueíba de ello es la sSe 
'inana In fantil», organizada por el 
■Ministerio d© Instrucción Pública 
— con la cooperación del Gobier­
no legítimo, los partidos piolfticos 
del Frente Popular y  Iag Sindica­

les obreras— en e l curso de la 
cual han sido obsequiados con ju­
guetes, libros d* cuentos, asisten­
cia a los espectácilkis, etc.

En esta semana so ha destaca­
do nuevamente y  con trazos fir­
mes el anhelo del pueblo español 
en favor d© los niños, mientras el 
fascismo internacional, atrabilia­
rio y  cruel, no sólo no respeta a la 
infancia, sino que, sádicamente, 
paree© complacerse en el inicuo 
martirio de las inocentes criatu­
ras.

E l periódico «L e  Journal» pu­
blica una información dé Berlín, 
según la cnal «en  los circuios ale­
manes ya no se oculta que, de 
acuerdo con Italia, se han envia­
do grandes cantidades de arma­
mento a España, con la finalidad 
de ■ que el general Franco llegue 
muy pronto a una decisiva victo­
ria.que no ponga en duda su capa­
cidad, ni el triunfo final del llama­
do movimiento «naoionaLista».

Alemania se despoja de los úl­
timos vestigios de su pudor — léa­
se hipocresía— . Ya  no necesita­
mos decir como antes: «Estos son 
nuestros enemigos.» Ahora ellos 
mismos, con un cinismo insupera­
ble, nos gritan: «Somos vuestros 
enemigos.»

L a s  circunstancias han variado mucho desde los primeros 
dfas (f« nuestra lud ia  acá. No luchamos ya frente a requetés^ ni 
contra falangistas, ni contra hombres a v ile s ; luchamos contra 
ejércitos extranjeros organizados. Alemania, Ita lia  y Portugal 
han enviado ya a  España fuerzas de vanguardia. Tenemos que 
ponernos en condiciones de hacer trente a esas fuerzas organi­
zadas, y eso sólo se puede conseguir poniendo en pie un E jé r­
c ito  regular con una disciplina de hierro. Pero para esto hace 
falta que renunciemos a todos los sectarismos y al deseo de 
mantener unas particularidades u otras. Hay que acabar con la 
m ilicia de este u otro Sindicato, Radio, Circulo, Ate'neo, etc. 
H ay que acabar con todo esto y formar un único Ejército  del 
pueblo español, con un mando único también. Parece que to­
dos estamos de acuerdo en aceptar que este criterio y la Prensa 
de todas las tendencias lo defiende con ahinco. Pero aun presen 
ciamos cómo se organizan columnas de una manera aislada, al 
margen del Ejército regular, y cómo en muchos casos esas 
columnas sirven, no para operar contra el enemigo, sino para 
operar en las poblaciones de retaguardia, atentando contra los 
intereses de los pequeños propietarios y de los campesinos. Se 
Impone acabar con esas colum nas, como sea. Sólo puede haber 
un Ejército regular y debe perseguirse la actividad de dkhas 
columnas aisladas.

Coitiisariado General ñe Guerra
Secretaría General

Orden del día 10

Desplazamiento de los Comi­
sarios de las Unidades o luga­
res donde se encuentran des­

tacados.

Habiendo surgido a’jgnnas dia­
das respecto, al procaáimiento que 
debe seguirse para sustituir a los 
Comisarios de superior categoría, 
cuando por ser heridos, encontrar­
se enfermos, o  tener que despla­
zarse para realizar gestiones, de­
ban separarse de la Unidad en que 
actúan, el Exorno. Sr. Comisario 
General de Guerra ha dispuesto 
en el día de hoy lo que sigue:

Primero.—  Cuando fun Comisa­
rio, d)e la categoría que fuere, ten­
ga que ausentarse por cualquier 
circunstancia justificada del lugar 
doníe se encuentra destacado, se­
rá sustituido automáticamente por 
el que le sigue en categoría, a cu­
yos efectos deberá tenerse en cnen 
t *  la antigüedad en el Cuerpo o. 
caso de tener todos e ! nombra­
miento con la misma fecha, el de 
más edad.

Segundo.— Cuando e í Comisario 
que se ausentara fuera de una ca- 
tegoría igual al que hubiese de 
sustituirle, se hará caigo de sus 
fuerzas e l que reúna los condicio.

nes ©atabiccidas en el párrafo an­
terior, debiendo continuar además, 
en el puesto que desempeñe al 
verificarse la sustitución.

Tercero.— Si ee tratase de Uni- 
dadies o dependencias donde no 
hubiese mas que un Comisario, po 
drá sustituir a éste— Ínterin se de­
signa por el Comisaríado de Guerra 
ai que haya de hacerlo definitiva­
mente— el Delegado de Compa- 
ñia que hubiese estado auxiliando 
al Comisario en sus funciones.

En todos los casos, los que se 
hagan cargo de estas sustitucio­
nes «Beberán participarlo con toda 
urgencia a la Secretaria de este Co 
misariado, oomo asimrsmo darán 
cuenta periódicamente y por el 
conducto que al efecto haya esta­
blecido, de los partes, reclamacio­
nes, petieiones, etc. que fueren de 
la competencia del Comisario a 
quien sustituyen.

En cuanto se refiere a los des­
plazamientos de los comisarios le 
los lugares en donde están desti. 
nados, se recuerda la orden pu­
blicada en 24 de diciembre próxi- 
mo pasado, .párrafo quinto, en la 
que se-determina que; «bajo 'n- 
guna circunstancia podrá un co­
misario delegado ausentarse ae su

puesto sin requerir previamente 
la autorización del Comisaríado Ge 
neral, especificando los motivos 
que le inducen a solicitar dicho 
permiso». Esta au-torizsción debe­
rá solkitarse, en todo caao, por e! 
conducto reglamentario de interior 
a superior.

Destinos

Vista la comunicación que re­
mite a este Comisaríado e exce­
lentísimo señor general subsecre­
tario de Guerra, en el sentido de 
oue se nombre un representante 
del mismo para que forme .parte de 
la Ponencia que ha de estudiar los 
proyectos presentadioe sobre re- 
ccmpensaa y acoplamientos de és­
tos, a fin de lograr rmo solo de ca­
rácter altamente democrático, con 
esta fecha se designa al camarada 
José Lain Entralgo, comisario de­
legado de Guerra d « Brigada, di­
rector de la Escuela de Comisa­
rio.?.

Conforme a la petición formu­
lada por el comisario del sector de 
Granada, y de acuerdo con la cla­
sificación facilitada por el caniara 
da director de la Escuela de Co­
misarios, se designa en el dfa de 
hoy al camarada Isidoro Ponce 
Molinero para actuar como comisa 
rio delegado de Guerra en la com­
pañía del Regimiento de Infante­
ría de Tarifa número 11, destaca­
da en el citado sector.

L o  que para conocimiento de 
todos y  su má.s exacto cumplimien 
to se hace constar en el Orden 
del día.

Valencia, a diez de enero de mil 
novecientos treinta y  siete. —  El 
secretario general, Felipe Pretel.

La vida en el nuevo Ejército

T e m a s  de h i g i e n e
Así como la  cultura literaria y 

artística no es patrimonio exclu­
sivo de los ricos — antes bien del 
pu ^ lo , que es quien «crea» y «for 
n»a» la  oi-vilización—  la higiene 
personal no está reservada tam­
poco a los privilegiados.

En la vida interna del nuevo 
Ejército deben observarse, con el 
máximo interés, las normas hi­
giénicas. (Hemos de acabar con el 
eiTor (en el que todavía incurren al 
gunos) de confundir el .V'r^revo- 
lucionario con el ser descuidado. 
Hay quien, por ejemplo, estima 
una prueba de confianza que otro 
coma con su cuchara y  befca en 
su vaso; y eso es, simplemente, 
un detalle que -demuestra una fal­
ta de preparación cultural.

Cada soldado debe tener sus 
efectos personales, perfectamente

SolirE el bombarileo de la 
Embajada de jeglaterra 

en Nia^nd
Londres. —  E l Gobierno inglés 

ha enviado instrucciones a Sir 
Henry Chilton, embajador de In- 

laterra en España, a fin de que 
irija una enérgica protesta a !as 

autoridades de Saiamanoa contra 
e l bomibardeo de que fué objeto 
ayeí la Embajada die Inglaterra en 
h’ladrid'.

E l edificio de la Embajada se 
halla en la zona- neutral de Ma­
drid, que las autoridades insurree 
tas prometieron respetar.

Sobre e l tejado de dicho edificio 
estaba pintada una bandera bri­
tánica de grandes dimensiones.

Se confirma que oChb bombas 
incendiarias y explosivas fueron 
lanzadas contra Ja Embajada y 
contra una casa en la que -viven 
los funcionarios británicos, algu­
nos de los cuales resultaron oe- 
ridos.

E l Gobierno inglés — se agre­
ga—  se reserva el derecho de pe­
dir compensaciones por los daños 
causados en los ediíiqios e indem­
nizaciones para los heridos.

A  pesar de que la Embajada ha 
sido evacuada por e l ipersonai di­
plomático, Ja misma conserva sus 
privilevios, por ser propiedad de 
un GoDierno extranjero.

limpios, para su exclusivo uso. 
Tanto las ropas como los adminícu 
los de aseo no pueden ser dé uso 
común. (No deben secarse varios 
con la misma toalla, porque, me­
diante ella, pueden transmitirse 
gérmenes nocivos y, muy especial 
mente, las dolencias de los ojos. 
Un solo enfermo puede, por ese 
procedimiento, contjif^r ¿  multi­
tud de compañeros.

De análoga manera, el peizw lie 
va de unos a otros las mas repog- 
nantes afecciones del cuero cabe­
lludo. Cada sol-dado tendrá, pues,- 
su peine, con el que no d.ebe pei. 
narse nadie más que ¿I.

Cucharas y  tenedores serán tam 
bién de uso individual, como los 
vasos, y, si por necesidades del 
momento, hubieran de ser utiliza­
dos por varios compañeros los mis 
mos utensilios, serán cada vez íre 
gados concienzudamente, para 
limpiarlos de todo germen que pu 
dieran contener,

AI lavarse las manos (operación 
que se realizará con frecuencia y, 
sin excusa alguna, antes de cada 
comida y  a! acostarse), ee mudará 
cada vez el agua, de modo que nrJ 
emplee nadie la misma dos ve­
ces, ni Se lave con ella más de un 
individuo.

La higiene de la boca es de enor. 
me importancia para la salud. Es 
imprescindible que cada soldado 
posea su cepillo de dientes y  que 
con él se limpie la dentadura al lo 
vantarse y  déspués de cada oomi- 
da. No es preciso usar pastas den­
tífricas de las que- venden en las 
perfumerías. Se logra la misma 
desinfección y limpieza análoga 
con perborato en polvo o bicarbo­
nato sódico. En último extremo, 
.puede utilizarse ^perfectamente el 
jabón que se use para lavarse. Con 
iguales sustancias, diluidas en 
agua, se harán enjuagatorios y  gar­
garismos, oon objeto de asegurar 
la desinfección de la boca y  de la 
garganta.

Es enorme el número de enfer­
medades que pueden ser -e-vitadas 
con sólo ohservw eetas sencillísi­
mas y  elementales normas de 
higiene, cuya aplicación no agni- 
fica molestia alguna para ningún 
hombre un poco cmidadoso de su 
asveo -personal.

E n  artículos sucesivos insistiré 
mos scAr© est-a ma-teria, de gran 
interés para el nuevo Ejército del 
pueblo.

Bajo el signo de la svástica  fascista, cuadros dei Ejército 
alemán han invadido nuestro suelo, dispuestos a convertirlo 
®n una colonia de sus ambiciones rapaces, en un pedazo de 

tierra teutona. Dispuestos a arrebatarnos la Patria .
De manos de lo® traidores esquilman nuestros cSmpos, 
bombardean nuestras ciudades, asesinan cobardemente a 
nuestros hijos y a nuestras mujeres. Demuestran quiénes 

son y fo que puede esperarse de ellos.

Pero toda su crueldad, todo su odio al pueblo español se 
estrella ante nuestros heroicos combatientes. E l Ejercito 
del pueblo, disciplinado, firme, consciente, no sólo de su 
tuerza, sino de su razón y de su victoria, les sale al paso. 
jP o r  la Independencia de España!, es nuestro grito de 
guerra. ¡Fuera  fie nuestra Patria el invasor extranjero!

Y  los campos de batalla se colman de carne fascista batida 
por nuestros heroicos soldados. Alemanes y moros, fascis­
tas y legionarios, doblan su espinazo fusilados por nuestras

armas.
E l heroico pueblo español sabe combatir bien y fuerte. Re­

vive  ante ia pelea sus más gloriosas tradiciones.
¡P o r el triunfo de una España más justa ! ¡P o r el Gobierno 

del Frente Popular!

Se estrellará el apetito de ios Invasores. Serán vencido*. 
Las huestes 'maltrechas de H itíe r y Mirasolini, arrojadas 
m ás allá del mar y de !a frontera, en compañía de los Ju ­
das que vendieron su Patria , sabrán del grado de heroísmo 

de nucesiro pueblo.
Sob'e el dolor de esta guerra c iv il construiremos una nueva 
España, justa , feliz y fuerte como una roca, como un

castillo.

Ayuntamiento de Madrid



Ecsír

EL PUEBLO, EN PIE

España no será jamás colonia extranjera
El nuevo Ejército y la poblaclén rural

Corrientemente, en las declaraciones que nos hacen los eva<n 
dos def campo enemigo, se nos informa que la  situación de la peta' 
guardia enemiga. Los pueblos están abandonados, solitafLos loa cam* 
pos¿ aterrorizadas ias ciudades.

E l contraste con nuestra situación es bien expresivo. A nuestras 
filas vienen a refugiarse constantemente poblaciones en masa que 
huyen del infierno fascista. S i nos lim itamos a contrastar estoe he­
chos o a  sacar consecuencias más o menos lógicas, no haremos cuan 
to debemos.

Una de las cuestiones más fundamentales para nuestro %)órcl> 
to, y  más aún, para lo que significamos como régimen antifascista 
e t  la de aplicar una política justa en los pueblos que conquistamos. 
E s  esta cuestión a que se presta especial atención en ia instrucción 
del comisarlo delegado de Guerra. Pero que no sólo a l comisarlo 
interesa, sino que debe ser explicada y comprendida por nuestros 
soldados. Conquistar materialmente un pueblo y perderle moralmen 
te es lo que ha ocuirido al e jército  Invasor desde Extrem adura a 
las puertas de Madrid. Se ha dicho y se dirá ya muchas veces que 
Franco ro domina más que aquellas poblaciones donde puede man 
tener una fu^-te represión m ilitar.

En  los pueblos ro  puede ni debe entrarse en plan de conquis­
tadores sobre país Invadido. H acer tabla rasa de todo cuanto se 
encuentra. Pasar por los intereses de los pobladores, comportarse 
como lo hacen las hordas germano Italianomarroqufes sólo lleva a 
crearse enemigos.

E l  E jército  de la República es un ejército libertador. Y  ea este 
sentido debe ofrecerse desde los primeros momentos toda class de 
Qvantfas. Tanto al campesino como al comerciante, como a las mu 
Jeres,

Conquistar un pueblo y pcetender imponerle por la fuerza un 
sistem a de vida no es sólo olvidar la significación del antifascismo, 
sino trabajar activamente por las hordas de Franco.

Desde los primeros momentos en que nuestras fuerzas estén en 
un pueblo deben ganarse la confianza absoluta de sus habitantes y 
hacer de ellos aliados leales a  nuestra causa. No sólo por seguridad 
de nuestra retaguardia, sino porque precisamente el objetivo de 
nuestro avance es ése. Ganar para nuestra causa a  toda la pobla­
ción de España, excluyendo, claro es. a los generales traidores y 
sus cómplices.

Además, necesitamos la información que nos pueden facilitar 
los campesinos especialmente: sobre los movimientos de fuerzas 
enemigas, su composición y los mandos. E l campesino puede escu­
char muchas conversaciones útijes.

No es una. ni dos. ni tres las causas que noe obligan a  medir 
bien nuestra conducta cuando conquistamos un pueblo. Son mu­
chas las razones y , sobre todo, es la necesidad de ganar m aterial­
mente los pueblos y asegurarnos s j  adhesión moral.

E s fu e rzo  inútil
Lo© faccioso? hau <tojado a 'asciala.- «iemanas

«1 cuidado de desarrollar tos újtiruos «tuques contra Madrid; 
en esta última ofensiva, los hombres, la técnica, c l material, 
el sistema, todo ha sido alemán.

Esfuerzo inútil. Madrid resiste impávido los desesperados 
ataques de, sus enemigo?.

Loe «moros rubi< j> — como aver los euténticos- sucum-
hirán ante nuestros líneas de defensa. La voluntad Indomabk' 
de nuestro pueblo, rubricada con su heroísmo, asestará el golpe 
decisivo a estos aventureros, representant-os dcl fascismo ínter- 
nackaiBl.

Ministerio ^  la Goerra
ESTADO MAYOR

Transmisiones, —  Reclutamiento

OEBOÜL.A.B
Bitono. S r .: L a  imptxtancia ex 

© e^on a l del enisco en compaña 
y  1» necesidad de conseguirlo, 
obliga multiplicar Jos medios de 
transmisión y  a intensificar el re­
clutamiento, ia instrucción y  en- 
cuadiamicnto de la» trapas d© 
toansmisiones, a tai fin, sc ha re­
suelto lo siguiente:

Primero. —  K1 Grupo de Ihans 
misiones de Can>paña tn  Albace­
te. <^anizará la formación de uni­
dades de transmisiones de tina ma 
ñera continua, asf como su icstnic 
ción.

Segundo. —  Pata ello queda au 
iorirsdo para admitir en concepto 
de müicjunr.' militarizados, sin 
limitación do númer ;, a lodo» 
aquellos individuos cuya edad -;sté 
eomprcndic!'. entre Jos diecinueve 
y  «06 cuarenta años, que esteu 
útiles para el servicio mili, 
tar, estén {ivaledgs -por yn

partido político o agmpación
sindical del Frente Popular \ 
posean los oficios o profesiones 
siguientes, a saber: radiotelegra- 
fiistas, telegrafistas, apara tist« de 
radio o de bclágrafo?, motoristas 
de radiotelegrafía, telefonistas, 
obreros de líneas o instaladores 
eléctricos.

Tercero. —  Los individuos que 
deseen alistarse en el concepto in 
dicado en el citado Grupo, lo se­
r te  por e l tiempo de seis meses 
prorrogables, qiiedoitdc exentos de 
cualquier otra movilización y  de­
berán presentarse en Albacete en 
cl Grupo de Ir-.irumisioncs -te 
Campaña.

Cuarto. —  K 1 jefe del Grupo de 
Transmisioiies de Campaña po­
drá dar de baja a aquellos indivi­
duos que uno vez alistados no re­
sulten útiles al servicio por su 
conducta o desconocimiento de la 
profesión que hubieren alegado a 
su ingreso, iiiedi.mte expediente, 
i-n ©1 que ten.iri iu'. .venci-in direc 
t:í el comisario delegado de Gue­
rra do la unidad.

Lo  comunico a T . E. para su 
conocimiento v  cumplimiento.

Valencia 5 de enero de 1937. __
Largo Caballero.

El Ejército regular
Como prueba del extraordina­

rio entusiasmo con que nuestras 
milicias colaboran en I9 formación 
del Ejército regular, damqs a co­
nocer un documento del oomÍBario 
de ¡8  que fué Columna Mangada, 
hoy transformada en 32 Brigada 
def Ejército del ipucblo;

<\  las fuerzas do ¡a .32 Brigada 
de lu Tercera T,)¡visión.

Camarada?: H a llrsado el mo­
mento de transformar nuestra mag 
nífiea Columna, que ha llevado el 
nombre del glorioso ooronel Man­
gada. en ia 32 Brissda dcl Ejérci­
to  de! pueblo.

Esto pe ha-c a los seis meses de 
lucha, tiempo que nos ha legado 
una experiencia que así l"  acon­
seja.

L a  guerra ha entrado en una 
nueva fa se ; ya no es la civil pro­
vocad* en un principio ¡'•'r los ene 
niigos del pueblo, en cuy» guerra, 
las milicias populares han conte­
nido a sus enemigos con arrojo, 
deeigión y  mora!.

A nuestros hermanos de 
campo enemigo

A  pesar de que para mí consti­
tuye un problema desarrollar las 
ideas más simples, he tomado la 
'duma por estimar que todo?, aun 
o* más inexpertos, deben cocpc. 

rar con su aportación a Iti defen­
sa do la República.

Venciendo a duras penas esas, di 
fieultadch, he trazado estas líneas 
que dirijo a los camaradas que es­
tán luchando frente a nosotros, cu 
g&ñados por unos generales ?;u 
conciencia ni honor. _ _ _ _

Sí. me dirijo a vosotros, i-ama­
radas, porque me imagino ver on 
vuestros roatroe doloridos por i., 
miseria, el-ansia de separatíc- para 
siempre, dr. esas hordas, rompien­
do esas terribles cadenas a que ei 
fascismo internacional os tiene su 
jetos con sangiúnaria dureza; ¡i 
voeotros, hijos del pueblo como 
nosotros, que sufristeis con una 
fortaleza admirable años tras años 
esa esclavitud inhumana de que 
erais objeto por los parásitos de la 
s «ed ad  capitalista; a vosotros, 
hermanos proletarios que os obli 
gan a dejar vuestras vidas en los 
campos de batalla, para defender 
una España que no es la vuestra, 
porque es de osetas y de opinión.

Yo  quisiera que estas líneas no 
cayeran en el vacio y  que ei llegan 
a "vosotras os induzcan a pensar 
qne <3e vosotros—«angre <Je nues­
tra sangre—  d e^ a d e  en louena 
pane la salvación de nuestra glo­
riosa República, gloriosa pM- vir­
tud de tantos sacrificios y de tan 
tas vidas jóvenes, ofrendadas a sn 
salvación, para leelamar el honor 
áe llevar su nombre, cual potente 
antorcha, por el Universo entero.

¡Deponed las armas que osa ca 
nall» ha puesto en vuestras ma. 
noe! Sed los primeros en poner 
sobre sus peche» esas mismas ar­
mas y dispMar *in piedad. De esta 
manera conseguiréis acabar con 
esa terrible tragedia que ha desata 
do uu grupo de traidores sobre este 
abnegado y  lab-irioso puehlo que 
escribe con ests gesta gloriivsa las 
páginas más brillantes y sublimes 
de la Historia de la Humanidad.

Victoriano Truque.
&argento de Artillería

Cuando se luchaba ciu  esuia tir 
mas. teníamos como enemigo a un 
puñado de generales traidores al 
mando de unas i-u.ni-. .,, unidades 
compuestas por falangistas, reque 
tés, moros y  legionarios sin con­
ciencia, ni técnica en la guerra.

La  situación ha cambiado, pues 
ni apoyo 4(>-I f:i-iisir-" i'iternaCírwial

frestado a is a - 'n in m íg . - . s  ¿o 
a converiiñi' ■ 11 invasí/te desca­

rada. .con rlemrntos pte-
cjsos para exjovertirla en guerra 
eientínca j  cruel.

Nosotros tenemos que respon­
der coa las armas precisas para 
}*í-<it‘r  triunfar .auto un enemigo 
fuerte como cl que tenemos en 
tos momentos.

Rara r?ío e? prec-iso que las mi­
licia.? dejen de ser tales para con­
vertirse en soldado? dcl jiuehlo, 
cii Ejército organizado v  con dis­
ciplina. condiciones bá.-icao p.ira 
poder alcanzar i l  triunfo.

Esto nos exige un. pequeño ?a- 
crificio m ás; el tenernos que dt ? 
prender de lo s  gloriosos nombres 
de nuestros batallones y el de nue« 
tra heroica Columna, cT óél coro­
nel Mangada, para tomar el de 
32 Brigada de 1.a Tercera D ’visión 
del Ejército dei pueblo, Brigada 
que está mandada por e l nuevo co 
mandante Toral, camarada forjn- 
dc- €Ji la lucha, la q ue  le ha Jad</ 
una técnica qu© le hace acreedor 
para mandar esta magnífica B ri­
gada V eonducirla por el camino de 
a victoria.

¡Camaradas: Disciplina y  aca­
tamiento a los mandos!

¡V ita  la ;>2 Brigada!
;Vi\ik el Ejército del pueblo!
; Por ol triunfo de los frahajado- 

res 1»

E d u ta i in  y enseñanza lie 
os solñatiss de Ejército

del pueblo
L-. a c-.>iuÍ8are  de Guerra dei 

si'i’ tor que abarca los frentes de la 
carretera de Ex'.remadura. publi- 
<‘au un interesante boletín acme- 
nal: «Frente de Extremadura».

En  su editorial estudian cl pro­
blema de la enseñanza y  educa­
ción dei Ejércitu.

L a  visión acertada que .-.obre, el 
particular tienen induce ;i re­
producir alguno ': ?  párraf*-

Dicen así:
E s  conveniente que en los bata­

llones se formen grupos de ense­
ñanza, que se impongan la obliga­
ción de que no quede en las unida­
des un solo hombre que no sepa 
leer, escribir y las cuatro reglan. 
Pero es necesario destruir la  apa­
tía de muchos camaradas perezo­
sos que les da vergüenza presen­
tarse a que les enseñen: hay que 
convencerles de que los trabaja­
dores no debemos avergonzarnos 
de nuestra ignorancia, puesto que 
en la mayor parte de los casos he­
mos carecido de medios para ins­
truirnos. Hoy estamos conquistan­
do esos medios, y es preciso que 
todos, jóvenes y vie jos, hagamos 
ei sacrificio de aprender muchas 
cosas que ignoramos y que debe­
mos saber para que nuestros es­
fuerzos no se pifV'dan y que, al 
ganar la guerra, ganemos para 
nuestros hijos los medios para que 
vivan bien y puedan adquirir una 
cu ltura superior, basada en la ge­
nerosidad de nuestras ideas.

Reacción en Francia o favor de España

La prensa francesa ante la ínvasién ale­
mana del Marruecos españo

París. — Impresicn política que 
transmite la Agencia Havas. —  
-Al comentar la evolución política 
y  diploraátiea de los aconteci­
mientos españoles, puede decirse 
cstó voY que la camión púbKca 
francesa h »  snfrklo una clara y  ro 
tunda reacción. Cuando ayer lle­
garon los rumores de los manejos 
«nazis» en Africa de! Nort?. y  ks 
habituales órganos de propagan­
da hubieron confirmado estos ’-n- 
more?. no se alzó una protesta o 
un grito de indignación, sino un 
verdadero alarido ¿e rabip. L o  jue 
desde el comienzo do lu guerra mi 
ciada por los generales españoles 
tenia diciendo la Prensa francesa 
de izquierdas — esto es. que A le­
mania buscaba en Eepsñu. el ase­
dio militar y  económico de Fran­
cia—  aparecía claro ya, hasta a- 
rp. los más reacios. Una palabra 
asomó en seguida a los labios de 
todos: -Agadir.

H itler, nuevo kaiser, ponía el 
pie en Africa para amenazar por la 
espalda todo e l imperio colonial 
francés. Pero esta vez —sEoen en 
París—  no habrá otro Dclcassé, 
porque'Eraueia, militar y  ec«ió - 
mieamenlfi, puede hacer frente u 
q-uien sea para mentenec eu digni­
dad. Los qtie conocen a  Francia, 
aabeü el milagro do los grandes 
momentos de «unión sagrada», 
qne es la frase de hoy. Los estú­
pidos sectarios de «L'-Acídon Fran- 
caise» no hablan ya de los «neo- 
patriotas». refiriéndose a lo.s co- 
munitsas, v  Montolar — iéaso Geor 
ges Mandel». en «L '.A ini du Peu- 
pie», encuentra nuevos efectos ja ­
cobinos en defens.a de la Patria. 
líO más sensacional es la declara­
ción de W ladimir d'Orne;son en el

Rogamos encarecidamente a los 
compañeros responsables de los po 
riódicos 'editados por la.? diver.ía^ 
uuidades dei Ejército popular, que. 
iio.s remitan la colección comple? 
ta de dichas publicaciones y cinco 
ejemplares de cada número que 

ellas aparezca.
lx»s envíos debrn hacerse a I t 

Redacción de VANGU.ARDI.A, 
plaza do Nu le', 2, Valencia.

L a  ob ra  f a :c b l a

aristócrata «L e  Fígaro». Este se­
ñor. «eminencia gris» en e l tiem­
po no lejano de Briand«Tardicu, y 
que se habia distiaguido por su 
campaña a  favor de la No Inter­
vención — si nó puede hablarse de 
la intervención a favor de Fran­
co—' sc dirige hoy, cpa cómica se­
riedad, al Gobierno,. instándole a 
qu© demuestre su firmeza, con iu 
seguridad de que tendrá detrás de 
S! a todo el pueblo francés.

Se ascmra, en general, que lu 
cuestión de Marruecos — quo -*0?- 
cubrc con absoluta claridad p 1 ju o -  
go do Alemania en la guerra civil 
española—  será la de máxima ac­
tualidad dentro de uno? días, por­
que os imposible quo el Gobierno 
írancés tolere esta ingerencia ale­
mana en Africa del Norte.

De momento, se ha puWIcafio 
en algunos perrodróos una nota eu 
la que sc dice que rl níinistro de 
la Guerra, señor l>,i!adier, irá al 
Marruecos francés en viaje do ins­
pección relacionado con la Defen­
sa nacional. Además, se anuncia 
en los círculos oficiales que la 
OhCiiadra france.sa ha escogido es­
te año, para lugar de maniobras, 
las costas afneanas de la zona 
francesa fe  Marruecos».

La falacia de Roma 
y Berlín

Fantasías de los go­
biernos fascistas

Los Gobiernos fascistas de l ia  
lia y  Alemania han contestado va 
a la  nueva iniciativa francoingíe- 
sa referente al envío a España de 
tropas voluntorias extranjeras. F,sa 
contestación, aunque aparente­
mente doblo, es única. Amba? 
CancHlerias se pusieron de acuer­
po para redactarla.

Nada más lejos de la verdad de 
loe hechos qu© cl resumen do ellas 
que se.hace cu la respuesta alu­
dida. Como .?! viviéramos en otro 
planeta, log Gobiernos de Boma y 
Berlfa presentan una realidad que 
sólo existe en !a fértil imagina­
ción de sus funcionarios. Segur 
ello?, s¡enri>ro. <iuÍMeron dejar qur 
los españoles resolviéramos solos 
nuestras querellas polítieas y pu­
sieron Su cOTidue'a a la altura de 
au de?eo.

Y  lu ego , después de absu rdas  
consideraciones. anuncian  obs­
táculos q ue  p ru eban , ima vez  
m á s  q u e  están  convencidos de 
que qs in fin ita la  lo n gan im id ad  de 
las oackiDCS dem ocráticas.

Con razón, la Prensa soviética 
protesta indignada. Dice «Prav- 
da», por ejtímplo: «Estas contes­
taciones sólo pueden calificarse 
como burla pública.» Y  luego; 
«Constituyen un descarado desa­
fío y son eonsecueneia directa de 
la política de Londres y París, que 
no hace, on realidad, otra cosa que 
estimular al agresor.»

La lucha en el sector Centro

La conducta italiana 
despierta recelos en 

Francia
La couducta seguida p-.r lo? Go 

bjernos. de algunos países ilama- 
dc? democrático? von respecto a 
lo? asuntos de E?puña ha de^pui- 
lado acersas crítica? entre tos ni'i- 
-.iS Huténticunieri- democrátirua.

Tal ha sucedido con la actitud 
iugiesa c(m respecto ul acuerdo 
angloitaianlo, que no bu sido obs- 
tacalo p.ira que Museoüni desem­
barque i n España grandes contin 
gente? de fuerzas para avud^ a 
10? fac '■'spaftoies.

LonicDlando e?te hech? , i i ¡.?- 
riúdici' francés «L 'A n ii du Pcupie» 
1 .. publicado el siguiento articulo:

«¿ E l envío a E í^síia d® grandes 
contingentes italianos es lompati- 
hlc Clin 1*1 acuerdo angloitaliano? 
Pue? ?i existe ?cmejante duplici­
dad, indudableJiK’ntc Italia se ha 
comprometido intcii?anicntc «u  
España. Una parte dei convinio 
con la Gran Brctañn so refiere al 
mantenimiento de la integridad 
territorial de España, pues fron- 
drr? pertuanecv- rigurosaiiHute 
atento u la No Intervcneió'! :• in- 
5Í?te conjuntamente con París pu­
ra que 'O iv-fiierce y  se aplique ?s- 
tnotamentc. Roma acaba de con­
testar a esa posición con el desem­
barco de cuatro mil voluntario», 
en Cádiz. Que dos pai?®; puedan 
realizar un acuerde con clausula' 
tan vxiensa», como el del día 2  do 
enero, cuando entro ellos subsiste 
tal ojtosición en una cuestión esen­
cial. es algo que no puede llegarse 
a comprender. El desembarco en 
Cádiz bastará de hoy en adelante, 
para poder <-:.inar sobre «>1 acuer­
do. No sólo 80 trata do una dupli­
cidad, sínu quo tiene lodo el as­
pecto de un desafio y  demuestra 
qiic Roma y Berlín e»tán decidí- 
didos a ayudar a Franco por todos 
los medios.»

Calma relativa en ¡os frentes de 
Madrid.--TranquiHdad en la Sie~ 
rra y en Guadaiajara.» Actividad 

de nuestra artillería
I N E R C I A  Y  E S T A B I L I Z A C I O N  EN  M A D R I D

La  calma de que dimos cuenta 
en nuestras impresiones de ayer 
ha continuado durante la noche 
pasada y la  mañana de hoy en 
todos los sectores del frente de 
Madrid.

L a  situación vuelve a adquirir 
los descalabros sufridos en los üf-

timos días, parece no tener gran­
des deseos de entrar de nuevo en 
combate.

E l enemigo, cuya posicioji ha de 
ser forzosamente d ifíc il, debido a 
cierta característica de inercia y 
estabilización.

EN  A R A V A C A  Y  EN L A  C I U D A D  U N I V E R S I T A R I A .  — 
S E  S I G U E  F O R T I F I C A N D O  EN L A  P R O V I N C I A  
D E  G U A D A L A J A R A .  — C A L M A  EN L A  S I E R R A

Durante la noche pasada se ha 
registrado un tiroteo bastante vio­
lento por el sector de Aravaca. E l 
enemigo atacó con alguna rudeza, 
empleando casi todas las armas de 
combate, pero sin llegar a salir 
de sus posiciones fuertes. En  a l­
gunos otros sectores del trente de 
Madrid también hubo ligera acti­
vidad, como por la Ciudad Univer­
sitaria , Casa de Campo y carretera

de Extrem adura, pero todo se ha 
limitado, como decimos, a hacer 
un aeto de presencia sin mayores 
consecuencias.

Por la parte de la Sierra tam­
poco se ha registrado aconteci­
miento alguno. Igual ocurre en el 
norte de Guadaiajara. donde per­
siste nuestra labor de consolida­
ción y fortificación.

LA  G RAN M O R A L  D E  N U E S T R A S  T R O P A S

E l espíritu y la moral de nues­
tras fuerzas de combate sigue 
siendo elevadisimo. Los defenso­
res de Madrid están dispuestos a 
continuar como hasta ahora; a no 
permitir que el enemigo pase. To­
dos los Intentos que ha llevado a 
cabo hasta el día han- sido destro­
zados completamente y éstos más 
recientes le han producido desca­

labros de tal naturaleza que es 
posible que tarde mucho en reco­
brar las fuerzas perdidas.

La  artillería leal continúa dedi­
cándose a destrozar las concentra 
clones y las posiciones rebeldes, 
en donde éstas acusan su presen­
cia y lo hacen con la eficacia acos 
tumbrada.

A C T I V I D A D E S  D E  N U E S T R A  A V IA C IO N

A causa del mal tiempo, nues­
tra aviación no efectuó hoy servi­
cio alguno en los frentes de Ma­
drid.

Una de nuestras escuadrillas oe 
Levante bombardeó las posiciones 
enemigas en el pueblo de Castral- 
vo, no obstante la  espesa oapa de 
nubes que cubría toda la región

valenciana. Parte de las bombas 
cayeron al norte de dicho pueblo, 
realizando el servido sobre las co 
municaciones del enemigo con Te 
ruel.

Los aparatos de bombardeo, ast 
como los de caza que les prote­
gían. regresaron sin novedad.

Al cerrar !a edición
E L  E J E R C I T O  D E L  P U E B L O  R E A L I Z A  O P E R A C I O N E S  

CON F RAN CO  E X I T O

Sector de Guadarrama. —  Fue­
go de cañón, mortero y fu s il, sin 
consecuencias por nuestra parte.

En  el sector de Aranjuez hostiú- 
zó el enemigo nuestras posiciones 
del sector oe Algodor, dn  causar 
daños.

Guadaiajara. —  En  los diversos 
sectores de esta región ha habido 
poca actividad combativa. Unica­
mente en el sector Noreste, en las 
posiciones de Mirabueno y Algo­
dor, se obstinan los facciosos en 
Iniciar ataques, que son pronta­
mente cortados por nuestras tro­
pas.

E n  Madnd. en el dia de hoy, se 
ha comba\ido en f '  primer sector 
por inioiativa de nuestras fuerzas, 
que han atacado muy eficazmente 
hada Las Rozas • Majadahonds •

V illanurva del Parcillo . consi­
guiendo todos los obicilvos pro­
puestos, a pesar de >a densa nie­
bla que ha dificultado nuestros mo­
vimientos. habiéndose recogido al 
enemiijo abundante material.

En  el segundo -•ctor, medíante 
afortu iadc golpe de mano, se han 
mejorado nuestras pos.clones y cas 
tigando duramente al enemigo, 
que se ha limitado a contener les 
ataques, suspendiendo la actividad 
ofensiva son que ha actuado er 
la semena ultim a.

En el resto del frente no ha lia 
bido actlvv^ d , limitándose los foc 
cíosos a ligero fuego de fusil, ame­
tralladora y morteros, asf como 
algunos disparos de artille ría , con 
trarrestados siempre con gran efi 
cacta por la nuestra.

v a m u D i m
D I A R I O  D E L  C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  D E  G O E R R A  A l  S E R .V I C IO  D E L  E J E R C I T O  D E L  P D E B L O
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